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			Colección Santa Marta 500 años


			Así como no se conoce el valor y belleza de la perla hasta que, abierta la concha que la ocultaba, se deja ver ella a todas luces hermosa; así la provincia de Santa Marta, por más rica, fecunda y preciosa que sea, permanece en nuestros días oculta, y quedará para siempre poco estimada por no conocida si no se rasgara el velo de la ignorancia que la encubre […].


			Antonio Julián: La Perla de América,


			provincia de Santa Marta.


			A través de esta colección, la Editorial Unimagdalena conmemora el quinto centenario de la fundación de Santa Marta dando testimonio de su exuberante naturaleza, rica historia y prolíficas manifestaciones culturales, para que las presentes y futuras generaciones conozcan, admiren y preserven la perla más hermosa del Caribe colombiano.


		




		

			
Introducción


			El 10 de noviembre de 2020 se cumplieron doscientos años de la batalla de Ciénaga y la liberación de Santa Marta. Este enfrentamiento fue uno de los más sangrientos y decisivos de la independencia de Colombia, pero así mismo uno de los menos estudiados y por tanto menos conocidos en la historiografía política, militar y social del país. Con esto en mente, en medio de la pandemia de COVID-19 durante noviembre del año 2020, el Centro Cultural del Banco de la República de Santa Marta, el Programa de Historia y Patrimonio de la Universidad del Magdalena y la Academia Colombiana de Historia organizaron el Primer Simposio de Historia del Magdalena Grande bajo la temática «Bicentenario de la batalla de Ciénaga, 1820-2020. Llave maestra de la independencia de la provincia de Santa Marta». Los capítulos de este libro, publicado por el sello editorial de la Universidad del Magdalena, son fruto de ese evento. 


			El propósito de esta publicación es contribuir a la recuperación histórica de la batalla de Ciénaga, acontecimiento fundamental en la consecución de la independencia definitiva. También se busca dimensionar este hecho en el campo de la disputa simbólica por la memoria de la independencia de Colombia. Por lo tanto, este libro promueve dicho episodio como objeto de estudio y como componente de la enseñanza escolar con mayor amplitud, más allá de los hitos fundacionales de la emancipación política impulsados por la historiografía convencional como son el 20 de julio y el 7 de agosto. 


			El libro se organiza en cinco capítulos: en el primero se analiza el proceso de independencia en el Caribe neogranadino tomando como eje de análisis los hechos ocurridos en torno a la batalla de Ciénaga. Para esto, el texto se remonta a las rivalidades económicas y políticas que existieron desde el periodo colonial entre las provincias de Cartagena y Santa Marta. Asimismo, dicho apartado responde a la pregunta de por qué la mayoría de los indígenas de Ciénaga, Mamatoco y otras poblaciones cercanas a Santa Marta fueron adeptos a la Corona española. 


			Igualmente, el primer capítulo hace un análisis detallado de acciones militares de la batalla, así como de sus implicaciones políticas en la provincia de Santa Marta y otras subregiones del Caribe grancolombiano. Como cierre, y considerando el evidente desconocimiento de la batalla de Ciénaga en centros educativos de todo nivel, en el país y en la historiografía nacional o en los hitos urbanos del Caribe colombiano, se trata de dar respuesta a la pregunta: ¿por qué se ha invisibilizado dicho acontecimiento?


			En el segundo capítulo se examinan las particularidades que rodearon la batalla de Ciénaga a la luz de la influencia de la corriente liberal que imperaba en España en 1820. A su vez, estudia las vías de conciliación que se exploraron como fórmula para terminar el conflicto político y militar suscitado en los dominios de ultramar durante la fase final de las guerras de independencia. Así se intenta mostrar cómo, por un lado, los republicanos lograron algunos puntos de identificación con los principios liberales y mantuvieron hábilmente la intención de dialogar al tiempo que no dejaron de avanzar en su estrategia militar. Por otro lado, los realistas padecieron divisiones políticas que se vieron reflejadas en el interior de sus tropas con no pocas fisuras y deserciones, con los crecientes niveles de cambio de bando como uno de los fenómenos más graves. Con esto se pretende dar cuenta de las diferentes facetas de la liberación de la plaza de Santa Marta, proceso de transición que no se puede explicar únicamente desde la perspectiva militar, sino que además abarca otras dinámicas como la persuasión política y la conciliación. 


			En el capítulo tercero se observa que, después de la campaña libertadora de 1819, el gran desafío en la zona norte del país era la independencia de las dos provincias del Caribe colombiano que permanecían en manos de los españoles: Santa Marta y Cartagena. Mientras estas provincias —y sobre todo sus capitales— no estuvieran controladas por los patriotas, la independencia de la República de Colombia sería incierta. El triunfo republicano en Ciénaga, antesala de la capital provinciana, hizo posible la ocupación de Santa Marta, de la misma manera que la victoria en el puente de Boyacá les permitió a las fuerzas patriotas ocupar Bogotá y establecer allí la sede gubernamental de los independentistas. 


			Ese es el verdadero significado de estas gestas, cuyo desenlace fue decisivo para continuar la campaña emancipadora que, en ambos casos, tenía todavía otras empresas por acometer. La batalla de Ciénaga fue la culminación de la primera etapa de un plan bélico encaminado a controlar la parte más septentrional del Caribe colombiano, operación que empezó con la toma de Riohacha y concluyó con la ocupación de Santa Marta. El control de este puerto contribuyó de manera decisiva a consumar el golpe definitivo sobre la plaza amurallada, Cartagena de Indias, que se rindió el 10 de octubre de 1821.


			En los siguientes dos capítulos se abordan temas generales de la independencia en las provincias del litoral Caribe, relacionados con la cartografía y el corsarismo. En efecto, en el cuatro capítulo se muestra cómo a partir de la segunda mitad del siglo XVIII la Corona española emprendió una serie de acciones encaminadas al fortalecimiento de la marina. Esto se hizo con un claro propósito, enfocado a la realización y la mejora de la cartografía de las costas de sus colonias en ultramar. 


			En este contexto, la Corona impulsó la creación del atlas de la América septentrional, para lo cual comisionó a Cosme Damián de Churruca y a Joaquín Francisco Fidalgo. Aunque la obra nunca vio la luz tal como se había planificado, constituyó un hito en materia de cartografía científica sobre las costas del Caribe y las Antillas. Estos trabajos conllevaron procesos de formación de algunos de sus integrantes, incluso criollos educados en la península, que luego constituyeron elementos claves en la búsqueda de independencia y desempeñaron un papel importante durante este convulso periodo; específicamente, contribuyendo de manera decidida a través del conocimiento científico, en este caso cartográfico, en las batallas navales del Caribe. 


			El quinto capítulo aborda la agenda militar del general en jefe de las fuerzas en mar y tierra Luis Michel Aury entre 1820 y 1821. Durante este lapso se desarrolló gran parte de la campaña naval del Caribe neogranadino con las tomas de Riohacha y Sabanilla, así como la batalla de Ciénaga. Desde la perspectiva historiográfica y geográfica, en esta parte el libro presenta los conflictos, las negociaciones y los armisticios en defensa de la república en los cuales participó o estuvo envuelto Aury, y también da cuenta del establecimiento de las estrategias navales desarrolladas durante esta coyuntura. 


			Como líder militar y político, Aury desempeñó un papel fundamental en la lucha por el control de la región y en la defensa de la nueva república, aunque muchas de sus acciones fueron neutralizadas por su contradictor, el almirante Luis Brión. Con todo, la habilidad de Aury para liderar y negociar con los gobernantes locales lo convirtió en una figura clave en la historia de las provincias del litoral neogranadino. 


		




		

			
La batalla de Ciénaga del 10 de noviembre de 1820: la invisibilización de un acontecimiento estratégico para la liberación de Santa Marta


			Joaquín Viloria de la Hoz


			
Introducción


			Durante el periodo de la independencia, las provincias de Santa Marta, Panamá, Maracaibo, Riohacha y Pasto, así como las islas de Cuba y Puerto Rico, defendieron los intereses de la monarquía española. En el caso de Santa Marta, muchas de las explicaciones dadas hasta ahora sobre el realismo de este territorio giran en torno a la rivalidad con Cartagena, el aislamiento al que estuvo sometida durante gran parte del periodo colonial y la incursión violenta del francés Pierre Labatut, enviado por el Gobierno de la ciudad amurallada. 


			El objetivo del presente capítulo es analizar el proceso de independencia en el Caribe neogranadino tomando como eje de análisis los hechos ocurridos en torno a la batalla de Ciénaga. Para esto, se remonta a las rivalidades económicas y políticas que existieron desde el periodo colonial entre las provincias de Cartagena y Santa Marta. Asimismo, se busca responder a la pregunta de por qué la mayoría de los indígenas de Ciénaga, Mamatoco y otras poblaciones cercanas a Santa Marta fueron adeptos a la Corona española. 


			Luego se abordan el periodo y las circunstancias de las juntas de gobierno que surgieron en todo el territorio, poniendo especial énfasis en las surgidas entre 1810 y 1812. También se analiza la llegada de militares veteranos a las provincias de Cartagena y Santa Marta a partir de 1812, procedentes de Venezuela, Puerto Rico y Cádiz, quienes radicalizaron el conflicto entre las dos provincias. 


			En la siguiente sección se aborda la etapa final de la independencia en las provincias del Caribe neogranadino, en la que destacan los proyectos fallidos del escocés Gregor MacGregor, así como las campañas militares que ocurrieron luego de la batalla de Boyacá a lo largo de los valles del Magdalena y Cauca y en el litoral Caribe. A continuación, se hace un análisis detallado de acciones militares de la batalla de Ciénaga, así como sus implicaciones políticas en la provincia de Santa Marta y otras subregiones del Caribe grancolombiano, y se plantea la pregunta: ¿por qué se ha invisibilizado la batalla de Ciénaga?, frente a la cual se plantean algunas respuestas.


			
Las rivalidades entre vecinos


			Las rivalidades entre Santa Marta y Cartagena son anteriores al periodo de la independencia: desde el lejano siglo XVII se observa que esta última era la ciudad integrada a la Carrera de Indias y la ruta de los galeones, al igual que La Habana, Portobelo o Veracruz, mientras que la primera estaba subordinada dentro de ese orden jerárquico. Asimismo, durante el siglo XVIII, Cartagena era la principal caja real del virreinato de la Nueva Granada: recibía las transferencias del situado, monopolizaba el comercio exterior y recaudaba los derechos de aduana del virreinato (Meisel, 2003). Esta situación de dependencia e incumplimiento de Cartagena al no hacer llegar a Santa Marta todo lo que le correspondía pudo ser otro de los motivos originales de la rivalidad entre las dos ciudades. 


			Es posible que la élite samaria pensara de manera ingenua que, al apoyar al régimen colonial, su esfuerzo y su sacrificio serían recompensados convirtiendo a Santa Marta en el principal puerto del Caribe neogranadino. De hecho, las cifras muestran que esta presunción les dio algunos beneficios de manera transitoria: en los años previos a la independencia, Cartagena era el puerto dominante en el virreinato de la Nueva Granada, con exportaciones que superaban en más del 600 % el valor de las de Santa Marta y Riohacha juntas (Laffite, 1995, p. 82), mientras que en el periodo de la reconquista y las primeras luchas por la independencia, entre 1815 y 1820, el puerto de Santa Marta tuvo mayor movimiento que el de Cartagena, dada su condición de ciudad realista. Durante esta época, el movimiento portuario de Santa Marta (entrada y salida de embarcaciones) se elevó a veintidós barcos de diferente tipo y, en cambio, el de Cartagena se redujo a siete (Laffite, 1995, p. 36). 


			
Los indígenas y la causa realista


			En esta sección del documento se tratará de determinar por qué la mayoría de indígenas de Santa Marta apoyaron a los españoles en la época de la independencia. Al respecto, cabe señalar que, según la historia de la provincia, las autoridades coloniales favorecieron en ocasiones los intereses de los indígenas ante el avance arrollador de los hacendados locales durante la segunda mitad del siglo XVIII y las dos primeras décadas del XIX. 


			También debe tenerse en cuenta que el mando de los caciques cercanos al régimen fue respetado por el Gobierno colonial. De acuerdo con Saether (2005), «aunque los caciques eran nombrados formalmente por las autoridades españolas, estos debían acreditar que tenían derecho hereditario al título» (p. 127). A diferencia de los resguardos del interior del virreinato, los indígenas de Santa Marta «mantenían el control sobre las instituciones políticas locales»1 (p. 128), algo que jugó a favor de los españoles en el momento de definir las lealtades de los indígenas de Santa Marta durante la independencia. 


			Un caso emblemático de lo anterior es el conflicto entre los indígenas de Mamatoco y el coronel José Francisco Munive y Mozo. En 1810, en pleno fervor por el surgimiento de las juntas de gobierno, los mamatoqueros entablaron una querella por los límites de su territorio contra el coronel Munive, hombre prominente de la ciudad. Este último era propietario de la hacienda de caña y trapiche Santa Cruz de Curinca y miembro de la Junta Gubernativa, dentro de la cual era partidario de un gobierno más independiente. El caso quedó en manos del oficial y administrador de las rentas reales José María Martínez de Aparicio, quien conceptuó a favor de los indígenas. 


			Con este hecho y otros similares, los indígenas se empezaron a inclinar a favor de las autoridades coloniales locales en un momento tan decisivo como 1810. La decisión de Martínez de Aparicio fue estratégica para el apoyo de los naturales de Mamatoco al bando realista: por un lado, como oficial real este no perdía nada; en cambio, se ganaba la confianza de los mamatoqueros, crucial en esos momentos en que los dos bandos necesitaban las lealtades del común. Por el otro lado, lograba desprestigiar al patriota Munive ante los indígenas.


			Ahora bien, no hay que llamarse a engaños y pensar ingenuamente que los indígenas samarios vivían en condiciones de igualdad con los españoles. Lo que se quiere resaltar en esta sección es que los indígenas de esta zona del virreinato, una vez dominados por la fuerza o a través de alianzas durante los siglos XVII y XVIII, aceptaron el sistema jurídico colonial y con el tiempo empezaron a conocerlo y aprovecharlo a su favor en la medida de sus posibilidades. 


			En el momento de la independencia, los indígenas se inclinaron por el sistema que conocían, el cual los había favorecido en algunas ocasiones, aunque en otros casos pasaron por interminables dilaciones. A su vez, veían con recelo a los jóvenes que defendían la independencia como impulsores de un nuevo régimen desconocido para ellos, que podría privarlos de los escasos beneficios conseguidos al final del periodo colonial. Esta fue la lógica de los indígenas de Santa Marta y Ciénaga, muy aferrados al territorio y a las creencias religiosas que muy bien supieron explotar las autoridades coloniales para su beneficio.


			
Las juntas de gobierno entre 1810 y 1812


			Luego de la invasión de las tropas de Napoleón a España en 1808 y el encarcelamiento del rey Fernando VII, en la península se organizó la resistencia al ejército invasor, al tiempo que se conformaron juntas de gobierno locales y regionales. En 1808 se creó una Junta Suprema Central con sede en Sevilla, la cual fue sustituida en enero de 1810 por el Consejo de Regencia establecido en Cádiz. Ante la coyuntura de la invasión francesa, los criollos en las colonias hispanoamericanas empezaron a reclamar mayor autonomía. La lógica política de estos actores en Quito, Caracas o Cartagena fue sencilla: si la desaparición del rey justificaba la creación de juntas en España, ¿por qué no podrían crearse juntas autónomas también en Hispanoamérica?


			En Quito y Caracas, los criollos conformaron sus juntas de gobierno en julio de 1809 y abril de 1810 respectivamente (Palacios y Safford, 2002, p. 191). La junta de Cartagena se instaló el 10 de mayo de 1810; las de Cali, Pamplona, Socorro y Santafé, el 3, 4, 9 y 20 de julio, en ese orden. También en Santa Marta se instaló una Junta Superior Provincial el 10 de agosto de 1810, presidida por el gobernador Salcedo (tabla 1). La ciudad de Santa Cruz de Mompox y la primera República de Venezuela proclamaron su independencia absoluta de España el 6 de agosto de 1810 y el 5 de julio de 1811 respectivamente, mientras que Cartagena lo hizo el 11 de noviembre de 1811.


			Las juntas de Cartagena y Santa Marta no entraron en grandes contradicciones en el segundo semestre de 1810: las dos ciudades fueron leales al Consejo de Regencia, al igual que Riohacha, hecho que las distanció de la junta de Santafé. Sin embargo, a partir de 1811, empezaron a alejarse y confrontarse más abiertamente: el cabildo de Santa Marta eliminó la junta local en diciembre de 1810 y eligió una nueva junta de corte monarquista, mientras Cartagena, por su parte, declaró su independencia absoluta de España el 11 de noviembre de 1811. 


			Tabla 1. Junta Superior Provincial de Santa Marta, 10 de agosto de 18102


			

				

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							Nombre


						

							

							Funcionario


						

							

							Cargo en la junta


						

							

							Origen


						

							

							Parentesco


						

					


				

				

					

							

							Víctor Salcedo


						

							

							Gobernador


						

							

							Presidente


						

							

							España


						

							

							Padre del ten. José Salcedo, acusado de patriota


						

					


					

							

							José Francisco Munive y Mozo


						

							

							Coronel de milicias


						

							

							Vicepresidente


						

							

							Santa Marta


						

							

							Cuñado de Basilio García


						

					


					

							

							Dr. Antonio Viana3


						

							

							Teniente de gobernador


						

							

							Vocal nato


						

							

							Honda


						

							

					


					

							

							Dr. Pedro Gabriel Díaz Granados


						

							

							Arcediano de la catedral


						

							

							Vocal


						

							

							Santa Marta


						

							

							Cuatro de sus sobrinos eran de la junta


						

					


					

							

							Pascual V. Díaz Granados


						

							

							

							Vocal


						

							

							Santa Marta


						

							

							Sobrino de Pedro Gabriel


						

					


					

							

							Francisco Díaz Granados


						

							

							Subteniente de milicias


						

							

							Vocal


						

							

							Santa Marta


						

							

							Hermano de Pascual


						

					


					

							

							José Ignacio Díaz Granados


						

							

							Subteniente de milicias


						

							

							Vocal


						

							

							Santa Marta


						

							

							Sobrino de Pedro Gabriel


						

					


					

							

							Dr. Plácido Hernández


						

							

							Provisor vicario capitular


						

							

							Vocal


						

							

							España 


						

							

					


					

							

							Dr. Ramón de Zúñiga 


						

							

							

							Vocal


						

							

							Santa Marta


						

							

							Tío de Rafael, de la junta


						

					


					

							

							Rafael de Zúñiga 


						

							

							Teniente coronel de milicias


						

							

							Vocal


						

							

							Santa Marta


						

							

							Sobrino de Ramón


						

					


					

							

							Pedro Rodríguez


						

							

							Tesorero de la Real Hacienda


						

							

							Vocal


						

							

							

					


					

							

							José M. Martínez de Aparicio


						

							

							Administrador de aguardientes y naipes


						

							

							Vocal


						

							

							España 


						

							

							Padre de Miguel


						

					


					

							

							Miguel Martínez de Aparicio


						

							

							

							Vocal


						

							

							Riohacha


						

							

							Hijo de José


						

					


					

							

							José Sánchez y Gálvez


						

							

							Contador principal de aguardientes


						

							

							Vocal


						

							

							Campeche, México


						

							

					


					

							

							Basilio García


						

							

							Oficial real jubilado


						

							

							Vocal


						

							

							España 


						

							

							Suegro de Manuel Dávila y cuñado de José de Munive


						

					


					

							

							Manuel Dávila4


						

							

							

							Vocal


						

							

							Cartagena


						

							

							Hijo de Francisco Pérez Dávila. Yerno de Basilio


						

					


					

							

							Dr. Agustín Gutiérrez Moreno


						

							

							Abogado


						

							

							Vocal secretario


						

							

							Santa Fe


						

							

					


					

							

							Dr. Francisco Jácome


						

							

							

							Diputado del cabildo de Ocaña 


						

							

							Ocaña 


						

							

					


					

							

							Dr. Esteban Díaz Granados


						

							

							Asesor del cabildo de Santa Marta


						

							

							Diputado del cabildo de la Villa de Tenerife


						

							

							Santa Marta


						

							

							Sobrino de Pedro Gabriel


						

					


					

							

							José Antonio Pumarejo


						

							

							

							Diputado del cabildo de Valledupar


						

							

							Valledupar


						

							

					


					

							

							Dr. Basilio del Toro Mendoza


						

							

							Fiscal interino de la Real Hacienda


						

							

							Fiscal


						

							

							

					


				

			


			Fuente: elaboración propia con base en Ministerio de Educación Nacional (2009, pp. 32-37).


			En 1812, llegó a Santa Marta ayuda militar tanto de Cuba como de Cádiz, lo que le permitió a esta provincia recuperar el control de la ribera oriental del río Magdalena. En efecto, ese año llegaron 308 soldados de segundo regimiento de Albuera enviados desde Cádiz (Albi, 1990, p. 402), ciudad que en ese momento resistía, con el apoyo de la armada británica, el sitio impuesto por el ejército francés (1810-1812). Ese mismo año se firmó la Constitución de Cádiz, popularmente conocida como La Pepa, promulgada por las cortes generales españolas el 19 de marzo de 1812. 


			En el vecindario, entretanto, la situación se hacía aún más compleja. En Venezuela, luego de proclamar su independencia absoluta de España en julio de 1811, se presentaron levantamientos y resistencia monarquista en Valencia, Maracaibo, Coro y Aragua. Esta contrarrevolución tomó forma y fuerza al recibir apoyo de San Juan de Puerto Rico y Cádiz. En efecto, en marzo de 1812, el capitán Domingo Monteverde zarpó de San Juan y desembarcó en las costas venezolanas, con tres compañías de infantería española. Rápidamente y sin mucha resistencia, doblegó a los patriotas, por lo que el país retornó al Consejo de Regencia en julio de 1812. Ese primer semestre de 1812 fue de violencia extrema: «Los sangrientos episodios de Venezuela se caracterizaron por la guerra viva, con ribetes de lucha de clases que se acentuaron después de la contrarrevolución de Monteverde» (Segovia, 2013, p. 69). 


			La derrota de los patriotas en Venezuela puso en alerta a los cartageneros, quienes en el mismo año nombraron a Rodríguez Torices como dictador. Así, la situación de Venezuela tuvo su lado favorable para dicha ciudad: varios patriotas venezolanos y de otras nacionalidades que habían sido derrotados por Monteverde fueron recibidos como refugiados en el Estado Libre de Cartagena durante el segundo semestre de 1812. Entre estos últimos se pueden mencionar algunos nombres como Simón Bolívar, Carlos Soublette, Mariano y Tomás Montilla, Pedro Gual, Manuel Palacio Fajardo, Miguel Carabaño, Pierre Labatut (francés), Manuel Cortés Campomanes (español), entre otros. 


			Llegan militares veteranos a Cartagena y Santa Marta


			Con la llegada de los militares venezolanos a Cartagena y la ayuda militar gaditana y cubana a Santa Marta, el conflicto entre las dos provincias aumentó su intensidad. Fue así como en septiembre de 1812 estalló un levantamiento armado en las sábanas de Corozal, conocido como la revolución de las Sabanas o de los Curas. A los pocos días de haberse iniciado la rebelión popular a favor de los realistas, el comandante de las fuerzas españolas establecidas en el puerto ribereño de Tenerife, Antonio Fernández de Rebustillo, invadió el territorio de Cartagena al mando de ochenta hombres, de los cuales setenta eran veteranos del regimiento Albuera. 


			En solo diez días, Rebustillo visitó las poblaciones de Corozal, Sampués, Chinú, Sahagún, Ciénaga de Oro, Chimá, Momil, Lorica, Cispata y Tolú, proclamándose gobernador civil y militar de las sabanas y Sinú. El Gobierno de Cartagena envió un fuerte contingente armado al mando de Manuel Cortés Campomanes, quien derrotó a los realistas de Rebustillo en la batalla de Mancomoján, mientras Miguel Carabaño se tomó el fuerte de Cispatá. Esta rebelión fue aplastada en diciembre de 1812 (McFarlane, 2011, pp. 224-225). 


			Como represalia a las acciones militares emprendidas por Santa Marta, a finales de 1812 el Gobierno de Cartagena decidió adelantar una campaña para liberar a dicha provincia y su ciudad de los realistas. Esta ofensiva fue encomendada al militar francés Pierre Labatut, quien salió de Cartagena en noviembre de 1812 al mando de cuarenta y ocho embarcaciones para el transporte de tropas, armas y víveres. 


			El coronel francés llevaba bajo sus órdenes al entonces coronel Simón Bolívar, recién llegado a Cartagena. Este último fue obligado por Labatut a quedarse con treinta soldados en el pequeño pueblo de Barranca, ubicado en el bajo Magdalena. De manera inconsulta, el joven Bolívar emprendió la campaña del bajo Magdalena con la toma de Tenerife, hazaña que lo catapultó dentro de los militares patriotas tanto en Nueva Granada como en Venezuela. Luego siguieron las tomas de Mompox y Tamalameque. Su rápida y exitosa operación por el bajo Magdalena se convirtió en el preámbulo de la Campaña Admirable, en la que Bolívar se tomó Ocaña, Pamplona, Cúcuta y Caracas con la colaboración del joven militar cartagenero Juan Salvador Narváez, quien se convertiría luego en un destacado militar y diplomático durante los primeros años de la República5. 


			Por su parte, el 6 de enero de 1813 entraron triunfantes a Santa Marta las tropas de Labatut al servicio del Gobierno de Cartagena (Estado Libre de Cartagena, 1813; O’Leary, 1981, pp. 127-128). La llegada del coronel francés generó una migración considerable desde Santa Marta hacia otras plazas realistas: en su huida hacia Portobelo, el gobernador realista José del Castillo se llevó soldados, familiares y otros civiles en unas dieciséis embarcaciones. También llegaron a Santiago de Cuba al menos dos navíos procedentes de Santa Marta con ciento quince personas, de las cuales veintiséis eran oficiales y soldados realistas (Corrales, 1883, p. 869; Guerra, 2010, pp. 168-169). De esta forma puede colegirse que de Santa Marta salieron por lo menos setecientas personas en dirección a cuatro destinos en el Caribe: Panamá, Cuba, Jamaica y Riohacha. Estos emigrados correspondían a cerca del 25 % de la población total de esa ciudad (Corrales, 1883, p. 863).


			Mientras los realistas se refugiaban en Portobelo y otras ciudades, Labatut se enseñoreaba en Santa Marta. Según Restrepo (1975), «no hubo exceso que no cometieran» (p. 529) sus soldados. El pillaje y las humillaciones a las que Labatut sometió a los habitantes de esa comarca pudieron ser un ingrediente más para que esta continuara apoyando a las fuerzas realistas. En ese sentido, Restrepo (1858) dice que los habitantes de ese territorio estaban «cansados […] de sufrir la opresión del gobierno de Cartagena y las tropelías de su teniente Labatut» (vol. 1, pp. 203-204).


			Cuando las noticias de la ocupación de Santa Marta llegaron a Cuba, el capitán general Juan Ruiz de Apodaca organizó la retoma con una fuerza militar al mando del mariscal de campo Francisco de Montalvo, nombrado capitán general de la Nueva Granada, quien recibió poderes similares a los de un virrey (Cuño, 2008, p. 49; Guerra, 2010, p. 169). Aunque De Montalvo fue designado desde noviembre de 1812, las circunstancias de la toma de Santa Marta por tropas de Cartagena retrasaron su salida de La Habana. El oficial llegaría a Santa Marta en junio de 1813, pero ya desde marzo unos doscientos indios de Mamatoco y Bonda, encabezados por el cacique Antonio Núñez, habían expulsado a Labatut y su tropa con el apoyo de algunos criollos adeptos a la monarquía (Restrepo, 1975; Saether, 2005). 


			El coronel francés, temiendo que los vecinos de Mamatoco y Bonda tuvieran como aliados a los indígenas wayúu de La Guajira, había decidido no enfrentarlos con los quinientos hombres que tenía en la guarnición y optó por escapar apresuradamente a Cartagena (Restrepo, 1858, vol. 1, p. 204). De inmediato, en marzo del mismo año fue nombrado el coronel Pedro Ruiz de Porras como nuevo gobernador, procedente de Maracaibo y con amplia experiencia en su lucha implacable contra los rebeldes. Esta actitud lo enfrentó al capitán general De Montalvo, que tenía un espíritu más conciliador, pero se ganó el aprecio de los indígenas realistas, que dominaban la ciudad. 


			Sobre la reconquista de Santa Marta, el capitán general de Maracaibo le informó a Apodaca, su colega en La Habana: «Tengo el gusto de participar a V. S. la plausible noticia de la recuperación de la ciudad y plaza de Santa Marta verificada el 6 del corriente por los Naturales del pueblo de Mamatoco y los de Bonda» (Guerra, 2010, p. 170). De ese modo, a su llegada, De Montalvo encontró la ciudad despejada de patriotas y con el apoyo de tropas enviadas desde La Habana, Maracaibo y Cádiz, así como con recursos proporcionados por Panamá (Elías-Caro, 2010b, p. 16). 


			En mayo de 1813, el Gobierno de Cartagena ordenó una nueva incursión sobre la provincia de Santa Marta, al mando del coronel francés Louis Chatillón. Los cartageneros desembarcaron en la ensenada de Papare, cerca de San Juan de la Ciénaga, donde los esperaban las fuerzas realistas al mando del coronel mulato Narciso Vicente Crespo, quien a su vez seguía las instrucciones del gobernador Ruiz de Porras. En un primer intento de desembarco murieron sesenta hombres de Cartagena, y en el segundo perecieron más de trescientos combatientes, entre ellos el propio comandante Chantillón. Además, noventa y cinco hombres fueron tomados como prisioneros y perdieron dos piezas de artillería y más de seiscientas armas. Por su parte los realistas registraron cinco muertos y nueve heridos (Restrepo, 1975, p. 531; Sourdis, 1994, p. 173). Este desastre encuentra una explicación en el espionaje que el realista Pedro Juan Visbal6 estaba haciendo a las tropas patriotas: «las diferentes versiones de las declaraciones coincidieron en asegurar que, producto de la información de Visbal, Chatillón no logró sorprender a las armas del rey, pues antes que él desembarcara en Papare ya se sabían los pormenores de sus planes» (Romero, 2012, p. 71).


			Los indígenas realistas tenían una buena relación con Ruiz de Porras, por lo que recibieron de mal agrado el nombramiento del nuevo gobernador Gonzalo de Arimendi, quien llegó a Santa Marta en agosto de 1813. Los indios de Mamatoco, Bonda, Masinga, Gaira y San Juan de la Ciénaga se presentaron en el despacho de De Montalvo para expresarle su respaldo a Ruiz de Porras. De hecho, insinuaron que el nombramiento de Arimendi «podía venir por el enemigo francés Pedro Labatut»7. El capitán general entonces «claudicó ante las exigencias de los indios de los pueblos comarcanos, verdadera fuerza del rey en los combates de Papare y la Ciénaga» (Gutiérrez, 2016, p. 117). De esta forma los indígenas impusieron su voluntad, por lo que Ruiz de Porras continuó como gobernador del territorio, mientras Arimendi fue despachado a Riohacha como gobernador interino8. 


			Al otro lado del océano, los españoles no se habían quedado quietos durante la ocupación francesa. Luego de la derrota de Napoleón en 1815, una de las primeras acciones del rey Fernando VII fue la reconquista de sus antiguas colonias americanas, para lo cual despachó un poderoso ejército de más de diez mil hombres al mando del general Pablo Morillo. La expedición española desembarcó en Venezuela el 7 abril de 1815 y en julio del mismo año llegó a Santa Marta. En esta ciudad, el Pacificador condecoró con una medalla de oro al cacique de Mamatoco Antonio Núñez, quien había expulsado con sus indios de Mamatoco y Bonda a las tropas de Labatut9. 


			El siguiente paso de Morillo fue tomar Cartagena, donde se concentraba gran parte del espíritu republicano de la época (Sourdis, 1994, p. 180). La ciudad amurallada resistió heroicamente ciento cinco días, hasta el 5 de diciembre de 1815, cuando embarcaron desesperadamente un grupo de dirigentes venezolanos y criollos con rumbo a Jamaica y Haití (Segovia, 2013). En el momento en que entraron triunfadores los realistas el 6 de diciembre, Cartagena había acumulado durante el bloqueo cerca de seis mil muertos por el hambre, las enfermedades y la guerra, lo que equivalía a un tercio de su población (Cuño, 2008, p. 76). 


			Etapa final de la independencia en el Caribe 


			La derrota de Napoleón generó dos consecuencias directas sobre Hispanoamérica: la expedición de Pablo Morillo para la reconquista de las antiguas colonias españolas y la llegada de legionarios británicos para enrolarse en el ejército patriota. En efecto, la caída de Napoleón en 1815 disolvió la alianza entre Inglaterra y España, por lo que la primera se vio en libertad de apoyar la independencia de las colonias hispanoamericanas. Esto explica que, entre 1818 y 1821, llegaran a la isla de Margarita (Venezuela) cerca de cuatro mil quinientos combatientes de la legión británica y más de dos mil de la legión irlandesa (Hasbrouck, 1969). 


			Derrotados los patriotas en Cartagena y toda la Nueva Granada en 1815 por las tropas de Pablo Morillo, los puntos de encuentro para los expatriados fueron las islas de Jamaica y Haití. En esta última, el presidente Alexander Pétion ofreció a Simón Bolívar recursos importantes para emprender una campaña libertadora en Tierra Firme. Asimismo, colaboraron en esta empresa los comerciantes Robert Sutherland, Luis Brión (también armador) y Juan Bernardo Elbers. Las primeras campañas navales de los patriotas se registraron en 1816 y lograron romper el cerco español sobre la isla Margarita. En estas batallas marítimas salieron triunfantes los patriotas, por lo que Bolívar les confirió el ascenso tanto a Luis Brión como a José Padilla (Conde y Helg, 2011, p. 24).


			Operaciones en el Caribe


			Los proyectos fallidos de MacGregor


			En 1819 se organizó la primera expedición de mercenarios extranjeros sobre el Caribe grancolombiano, que buscaba liberar de España a este territorio que sería integrado a la naciente república de Colombia. Esta empresa fue encabezada por Gregor MacGregor, un militar escocés que llegó a Venezuela en 1811 y luchó por su independencia al lado de Francisco Miranda. Luego de la caída de la Primera República, emigró a Curazao y después a Cartagena, a finales de 1812, donde se unió a Simón Bolívar en la Campaña del Magdalena. En 1815, durante el sitio de Cartagena por las tropas de Pablo Morillo, estaba dentro de la ciudad del lado de los patriotas. Logró burlar el cerco naval de los españoles y escapó en una de las embarcaciones del corsario francés Luis Aury, la cual, tras muchas vicisitudes, arribó a los cayos de San Luis, en Haití, donde el presidente Pétion los acogió (Rafter, 1820). 


			MacGregor regresó a Europa, donde consiguió financiar una expedición de mercenarios, con quienes se tomó Portobelo el 10 de abril de 1819. Al parecer, la financiación de esta operación corrió por cuenta de inversionistas escoceses y contó con el apoyo del cartagenero José María del Real, diputado de la Nueva Granada en Londres. Ante la desaprobación de Bolívar, MacGregor se vio obligado a apresurar el proyecto, el cual quedó reducido a dos fragatas y un bergantín armado, con cuatrocientos siete hombres en armas, cuando inicialmente se había pensado en casi dos mil militares entre oficiales y soldados (Castillero, 2016, p. 150). 


			La toma de Portobelo fue relativamente fácil ya que la plaza tenía apenas noventa hombres en armas, de los cuales la mitad estaban enfermos. MacGregor asumió la jefatura militar y entregó el gobierno civil a los neogranadinos Juan López Tagle y Joaquín Vargas. La tropa, en su mayoría mercenarios británicos, era inexperta e indisciplinada, así que, una vez llegaron a Portobelo, se dedicaron a la bebida. 


			Por su parte, los españoles se reorganizaron en la ciudad de Panamá y retomaron Portobelo el 30 de abril del mismo año. MacGregor logró escapar a Los Cayos de Haití, dejando a sus espaldas noventa muertos, sesenta heridos y cerca de cuatrocientos prisioneros, muchos de los cuales fueron obligados a realizar trabajos forzosos, y otros, trasladados a la zona inhóspita del Darién. Un año después, al restablecerse la Constitución española, apenas sobrevivían cuarenta prisioneros británicos en muy malas condiciones de salud, a quienes se les concedió la libertad (Castillero, 2016, p. 153).


			A pesar de las torpezas de MacGregor, la toma de Portobelo fue vista por los patriotas como el inicio de una nueva etapa en la independencia de las colonias españolas. En ese sentido fueron las apreciaciones de Francisco Antonio Zea desde Angostura y de Mariano Arosemena desde Panamá. En la misma línea, el coronel José María Vergara, diputado por la provincia de Casanare al Congreso de Angostura, se refirió positivamente a este caso el 15 de junio de 1819. En concordancia con los planteamientos de Vergara, días después el Congreso decretó: «Que el supremo poder ejecutivo tome las medidas conducentes para que las fuerzas que obran en el istmo de Panamá (territorio perteneciente a la Nueva Granada), y a las órdenes del general McGregor y comandante Aury, reconozcan al gobierno» (Academia Colombiana de Historia, 2019, p. 91).


			En octubre de 1819, seis meses después de haber huido de Portobelo, apareció de nuevo MacGregor con la intención de tomar la ciudad de Riohacha. En efecto, en julio de 1819 habían llegado a Haití mil ochenta hombres procedentes de Londres. De acuerdo con el testimonio de uno de ellos, les ofrecieron un contrato para establecerse en la colonia de Nueva Caledonia, ubicada en el istmo de Panamá, región del Darién, pero cuando desembarcaron se dieron cuenta de que su misión era como soldados en algún territorio del Caribe (Saether, 2005, p. 215). Al enterarse del engaño, muchos de los colonos huyeron, otros lograron regresar, y unos cuantos continuaron la aventura con MacGregor. 


			El 27 de septiembre de 1819 salieron de Los Cayos, en Haití, cerca de doscientos mercenarios al mando de MacGregor, y llegaron a Riohacha el 5 de octubre. La ciudad quedó a merced de los extranjeros, quienes la saquearon e incendiaron. Ante los desmanes de los británicos, el 11 de octubre la ciudad fue retomada por algunos de sus habitantes, en alianza con los indígenas wayúu, en una acción militar encabezada por los capitanes de milicia Clemente Iguarán y Miguel Gómez (Saether, 2005, p. 217). Como en Portobelo, de nuevo MacGregor logró huir con algunos de sus allegados, otros fueron dados de baja y la mayoría quedaron capturados como prisioneros. Según Restrepo (1858), esta acción por parte de MacGregor fue «mal dirigida y peor mandada, no hizo más que daños a la causa de la Independencia» (vol. 2, p. 561).


			El gobernador José de Solís entró en una crisis de desconfianza contra la mayoría de los vecinos de Riohacha al pensar que los mercenarios habían sido invitados a tomarse la ciudad. Asimismo, sospechaba que los prisioneros eran vistos con simpatía por un grupo de la población, que a su vez debía tener afinidad con las ideas independentistas. En relación con esto, se debe recordar que la toma de Riohacha sucedió dos meses después de la batalla de Boyacá, lo que originó que el virrey Sámano huyera de la capital Santafé y el ejército libertador entrara triunfante a esta. 


			Por lo tanto, es posible que el nerviosismo de la época llevara a De Solís a ejecutar de manera despiadada a los británicos capturados: sesenta y cuatro en Riohacha y cuarenta y ocho en Valledupar, para un total de ciento doce ejecuciones (Saether, 2005, p. 215). De acuerdo con algunas investigaciones, solo se salvaron cuarenta y seis mercenarios británicos (Lecuna, 1950, p. 400). Ante estos actos desmedidos, «muchos estaban en desacuerdo con el gobernador y con su forma de gobernar la provincia. Incluso el gobernador de Santa Marta pensaba que Solís se había excedido en su papel e indirectamente fomentó la causa rebelde con sus acciones» (Saether, 2005, p. 220).


			Con todo, estos dos reveses en el Caribe no fueron obstáculo para que MacGregor ideara un nuevo proyecto que presentó a los inversionistas londinenses. En Inglaterra se identificó como príncipe del estado de Poyais, ubicado en el Caribe centroamericano, en la costa Mosquitia de Nicaragua y Honduras. Luego de un intenso lobby entre los políticos y empresarios, en octubre de 1822 MacGregor obtuvo un empréstito por 200.000 libras esterlinas. En diciembre de ese mismo año, llegaron a la Mosquitia los primeros colonos británicos y se encontraron con un país inexistente, en donde no había ni siquiera un puesto de salud para atender a los cientos de colonos o soldados que llegaban débiles y enfermos (Rafter, 1820). 


			De Boyacá a Ciénaga: la campaña del litoral Caribe


			Entre la toma de Portobelo y el incendio de Riohacha por parte de MacGregor, entre abril y octubre de 1819, Simón Bolívar y Francisco de Paula Santander planificaron la liberación de la Nueva Granada. De acuerdo con el Congreso de Angostura, cuyas sesiones iniciaron el 15 de febrero de 1819, la República de Colombia estaría constituida por Venezuela, Nueva Granada (incluida Panamá) y Quito, una vez liberados estos territorios. Con este propósito en mente, Bolívar y Santander iniciaron la marcha de las tropas libertadoras, las cuales, partiendo de los llanos venezolanos, se unieron a las del Casanare y ascendieron la cordillera de los Andes. 


			En su recorrido, los patriotas lucharon en las batallas de Pore y Pantano de Vargas, y el 7 de agosto de 1819 libraron la de Boyacá, en la cual salieron victoriosos. Al conocerse en Santafé la noticia de la derrota del ejército realista, el virrey Sámano huyó hacia Cartagena, dejando el camino despejado para la entrada triunfal de Bolívar a Bogotá, el 10 de agosto de 1819. El 17 de diciembre del mismo año, el Congreso de Angostura estableció la Ley Fundamental, que aprobó la unión de las provincias de Venezuela y Nueva Granada bajo el nombre de República de Colombia, dividida en tres departamentos: Venezuela, Quito y Cundinamarca. 


			En diciembre de 1819, todavía en Angostura, Bolívar planeó la liberación del litoral Caribe, para lo cual nombró a su compatriota Mariano Montilla como comandante del ejército libertador del Caribe neogranadino. Este organizó la segunda expedición naval sobre costas grancolombianas en la isla Margarita (Cochrane, 1994; McGinn, 1991; O’Connor, 1915), en un momento en que la situación era crítica en el territorio por la falta de alimentos y medicinas, la proliferación de enfermedades y la muerte, lo que llevó a desórdenes y deserciones por parte de la tropa superviviente. 


			El difícil contexto de la isla era conocido por los diputados del Congreso de Angostura, por lo que estos discutieron el caso el 8 de septiembre de 1819. Uno de ellos propuso que el gobernador de la isla, el general Arismendi, tuviera facultades otorgadas por el Congreso para contratar «víveres y demás necesario para la subsistencia de las tropas inglesas» (Academia Colombiana de Historia, 2019, p. 174). De hecho, estos problemas se complicaban aún más por la incomunicación entre su comandante y la tropa: el primero no hablaba inglés, y los segundos no hablaban español, por lo que era necesario siempre la intermediación de un traductor.


			Las tropas al mando del coronel Mariano Montilla y el almirante Luis Brión salieron el 7 de marzo de 1820 del puerto de Juan Griego, en la isla Margarita, con una expedición compuesta por catorce buques armados, seis bergantines, cuatro goletas y varias flecheras, con cerca de mil doscientos soldados, de los cuales unos doscientos sesenta eran legionarios irlandeses. Los hombres de Montilla llegaron al frente de Riohacha y la bombardearon hasta neutralizar las fuerzas enemigas, lo que ocasionó la huida del coronel José Solís, gobernador español. Los patriotas desembarcaron en la ciudad el 12 de marzo de 1820 y luego se internaron por tierra hasta llegar a Valledupar, tomándose pueblos realistas como Moreno, Fonseca y San Juan10. Montilla nombró como nuevo gobernador de Riohacha al coronel venezolano Ramón Ayala.


			A Valledupar también debían llegar desde Ocaña y Tamalameque las tropas del coronel Francisco Carmona, pero sus acciones se retrasaron, por lo que no pudieron apoyar a los hombres que se habían tomado aquella ciudad. Ante esto, los patriotas tuvieron que regresar a Riohacha para enfrentar a los realistas, que se estaban reorganizando en guerrillas a su retaguardia. Las fuerzas de Montilla, junto con el contingente organizado por el capitán José Padilla, combatieron el 25 de mayo contra los españoles en la batalla de Laguna Salada, de la cual los patriotas salieron victoriosos. 


			Sin embargo, debido a la inconformidad por la falta de paga y la escasez de agua, el 4 de junio de 1820 los irlandeses se amotinaron, se embriagaron con el licor robado a los riohacheros e incendiaron la ciudad que cinco meses atrás había sido destruida por los mercenarios británicos al mando de MacGregor. Los europeos amotinados fueron expulsados del ejército libertador y remitidos a Jamaica. En palabras del propio Montilla en carta dirigida a Bolívar: 


			Los irlandeses debían permanecer en sus cuarteles hasta que fuesen destinados a los buques del comercio que debían conducirlos a Jamaica según sus pretensiones; pero a muy pocas horas se dieron al desorden mayor, empezando por saquear las miserables reliquias que dejaban en sus casas los habitantes del Río de la Hacha, por entregarse a la embriaguez con algunos licores que habían quedado en las casas y acabando por incendiar toda la población […] La ciudad quedó reducida a cenizas por estos malvados y el 5 de junio se embarcaron 60 hombres que habían quedado en el castillo, después de haberlo volado (Blanco y Azpurúa, 1978, p. 332).


			Luego del segundo incendio de Riohacha, Mariano Montilla y los otros oficiales llegaron a la conclusión de que las incursiones militares del ejército patriota no podían estar bajo el mando de comandantes extranjeros y con tropas exclusivamente mercenarias. Las amargas experiencias de Portobelo y Riohacha obligaban a tener un ejército disciplinado y unos comandantes criollos (venezolanos o neogranadinos), apoyados por oficiales y soldados de otras nacionalidades. Montilla y su tropa salieron de Riohacha, navegaron hacia sotavento y estuvieron dos días frente a la bahía de Santa Marta haciendo algunas maniobras bélicas, como si fueran a desembarcar en Gaira, para medir la capacidad militar de los realistas, quienes respondieron el ataque (Restrepo, 1858). 


			Al tener conocimiento de que el gobernador español Ruiz de Porras se había preparado para defender la ciudad, los patriotas siguieron hacia la desembocadura del río Magdalena, donde se tomaron el muelle de Sabanilla el 11 de junio de 1820, con cerca de doscientos diez hombres, de los cuales sesenta eran extranjeros. Durante esta campaña, en la que también participó el marino genovés Alfonso Caminaty, se desarrollaron la batalla de Laguna Salada, la toma de Sabanilla y el bloqueo marítimo de Santa Marta, todas acciones comandadas por el almirante Brión. Caminaty ejerció el rol del comandante del Paquebote n.° 1, una embarcación cargada con armas que fue impactada por fuego enemigo y estuvo a punto de zozobrar (Semprún y Hernández, 2018, p. 404; Vannini, 1966, p. 447).


			Dos meses después de la toma de Sabanilla, Bolívar llegó al bajo Magdalena en agosto de 182011 y nombró como gobernador de las provincias de Cartagena y Santa Marta al doctor Pedro Gual. Además, prohibió la circulación de la moneda de baja calidad y estableció un impuesto del 33 % sobre las importaciones hechas a través del puerto de Sabanilla. También dio instrucciones para organizar las finanzas públicas con miras a cubrir «los gastos de la escuadra, que es muy costosa, manteniéndose las tropas hasta ahora a costa de los pueblos» (O’Leary, 1981, tomo 17, p. 429).


			En Barranquilla, Bolívar se reunió con Montilla y los demás comandantes que operaban en la zona del bajo Magdalena para instruirlos sobre sus prioridades en las provincias del litoral. El primer objetivo era asegurar el control del río Magdalena; el segundo, ocupar Santa Marta y su provincia; luego, bloquear Cartagena, y, por último, lanzar la campaña contra Maracaibo. 


			El Libertador también estuvo en Turbaco, para conocer de primera mano el bloqueo terrestre que se hacía sobre Cartagena y animar a las tropas que cumplían esa misión. El 1 de septiembre de 1820, dos días después que Bolívar salió de Turbaco, los españoles se tomaron e incendiaron esta población, causando entre los patriotas más de ciento cincuenta muertos y cincuenta heridos, frente a ocho muertos y veintiséis heridos del lado realista (Restrepo, 1858, p. 54). Este revés del ejército patriota retrasó la campaña contra Santa Marta.


			En septiembre de 1820, Simón Bolívar reconoció el compromiso con la independencia por parte de varios patriotas nacidos en poblaciones de la provincia de Santa Marta. Fue así como el Libertador elevó el pueblo de Plato a la categoría de villa, «por sus servicios y adhesión a la causa de la República»12. Para la misma fecha, dos meses antes de la batalla de Ciénaga, el coronel José de Munive y Mozo le ofreció al general Montilla doscientas setenta y una cabezas de ganado y veinte caballos para continuar la campaña libertadora en la provincia de Santa Marta y en el bajo Magdalena (Saether, 2005, p. 228). De Munive era un veterano militar de la élite samaria que había participado en la primera Junta de Gobierno de Santa Marta y había sido expulsado por su abierta inclinación a la República. En 1813 Labatut lo había llevado preso a Cartagena, acusado de insurreccionar a los indígenas realistas de Mamatoco y luego, cuando aquella ciudad fue retomada por los españoles, continuó en prisión por su adhesión a la independencia13.
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